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NOTAS DE PROGRESO 

Algeciras cuenta con Biblioteca 

Desde hace tiempo se sent ía en Algeciras 
l a necesidad de una biblioteca públ ica que 
satisfaciese las ansias de cultura de sus habi­
tantes. 

No bastan a los pueblos poseer buenos 
centros docentes. A estos no pueden concu­
rr i r cuantos tengan deseos de saber, ya por 
que no tengan recursos para costear ios 
estudios, o bien porque las horas de éstos 
son incompatibles con las que tienen que 
dedicar al oficio o profesión que les mantie­
ne. Se hac ía preciso una biblioteca públ ica , 
a la que pudiesen concurrir pobres y ricos, 
a las horas que sus ocupaciones le permitie­
sen, y que al brindarnos obras de todos los 
ramos del saber, constituyese la verdadera 
Escuela popular, la Universidad gratuita 
democratizada. 

Los anhelos de este pueblo han sido satis­
fechos. E l pasado domingo se inauguró ofi­
cialmente la Biblioteca Pública Municipal , 
que ha sido instalada en l a p la . t a baja de 
)a Casa-Ayuntamiento. Y ello se debe a la 
férrea voluntad de un hombre, a un buen 
hijo de este pueblo, a l dignísimo abogado y 
Secretario del Excmo. Ayuntamiento don 
Manuel Perez-Petinto y Costa, quien ha ve­
nido varios aíios laborando, con una cons­
tancia y entusiasmos laudatorios, por l a 
consecución de tan hermosa obra cultural. 

Algeciras debe al señor Pérez Petinto in­
mensa gratitud; y la debe también al A l c a l ­
de que hizo la primera consignación en 
Presupuestos para l a Biblioteca D . Pedro 
Monaco de Torres; a los que le sucedieron 
D . Ricardo Casero Sanjuán y D . Manuel 
López Tizó:), por continuar respetando l a 
consignación, así como a l actual Alcalde 
D Joaqú in Bianchi Santacana. que ha dado 
realidad a la obra Y merecen gratitud to­
dos estos señores porque a su buena volun­
tad y cariño por este pueblo se debe el que 
hayamos dado, con la implacitación de l a 
Biblioteca Pública Municipal , un paso agi­
gantado en el camino de la civilización. 

PEQUEÑOS R U E G O S 
Nosotros no vivimos, afortunadamente, 

del periodismo. Y decimos afortunadamente, 
no para zaherir a los que de él se alimentan, 
sino porque el pan que del periodismo se 
come, con ser el premio de una labor inten­
sa y honrada, resulta casi siempre duro y 
amargo. 

Nosotros hacemos un poquito de perio­
dismo guiados exclusivamente por el car iño 
que sentimos por este pueblo, que todo se 
lo merece, y al mismo tiempo satisfacer ín­
timas aficiones. 

" Como nuestros únicos iDgresos (suscrip­
ciones y anuncios) vienen a cubrir los gas­
tos del periódico, cuando se nos dejan de 
abonar algunos recibos se nos producen, co­
mo es consiguiente, grandes trastornos, 
ya que, contando con dichos ingresos, con­
traemos obligaciones que forzosamente he­
mos de cumplir. 

Por ello, rogamos a nuestros anunciantes 
o suscriptores que no hayan satisfecho a l ­
guna mensualidad, abonen los recibos que 
tengan pendientes, al objeto de formalizar 
nuestras cuentas. 

T a m b i é n rogamos a aquellos de nuestros 
anunciantes o suscriptores que deseen, en 



Lábaro H i s p a n o 

euMq/ier tiempo, darse de baja, lo manifies­
te ••tatamente a esta adminis t rac ión y no 
al Rartidor, quien, además de no ser la 
persona indicada para ello, no siempre cum­
ple con exactitud los encargos que se le 
hacen. 

Y a los que se den de baja le suplicamos 
que abonen los recibos que tengan pendien­
tes. Decimos esto, porque hay quien se dá 
de baja, no paga lo que debe y encima se 
permite ciertas frases molestas para el pe­
riodista. Y cosa rara el que esto hace, por 
regla general, o es un amoral o un señor 
que toda su vida se ha dedicado al robo legal 
o ha hecho su fortuna con el producto de 
la usura o de la defraudación (a veces com­
probada y reconocida oficialmente) pero que 
no obstante se permite blasonar de honra­
dez y osa alcaazar honoríficos cargos en 
sociedad. Estos prestigios de oropel y a los 
descubriremos oportunamente. 

Por ahora, solo confiamos en que, por ser 
de justicia, se nos a t ende rá en todo cuanto 
hemos rogado. A estos favores correspoadere­
mos introduciendo en el periódico importan­
tes reformas que tenemos en proyecto y que 
comunicaremos oportunamente. 

LA. A D M I N I S T R A C I O N . 

ALAMBRES DE PINCHOS 
Comentarios ingenuos (?) 

Nosotros creíamos que el alambre de pinchos se 
habla inventado para carear terrenos de campo y 
evitar que los ganados al hocicar en sus proximi­
dades derribasen las cercas invadiendo los terre­
nos. Pero no es asi. Nosotros estábamos en un cra ĵ 
so error. El alambre de pinchos, que no nos cabe 
duda alguna es una invención del Diablo, pero no 
de un diablo cualquiera, sino de un diablo con ma­
la intención, es lo más adecuado para limitar y 
cercar jardines y solares urbanos. 

Nosotros somos fervientes admiradores da 
W. F. F. y pensamos como él que las piernas de­
ben servir para algo más que para cruzar una so­
bre la otra y arrellanándose en una butaca de 
mimbre situarse en una acera de cuarquier calle o 
plaza sin otro objeto que entorpecer la circulación 
y hacerle dar mil rodeos al viandante; creemos 
que las piernas sirvan para andar, y para afian­
zarnos en esta creencia andamos todas las tardes 
duranteuuestro cotidiano paseo.O vínonos gustan los 

niños, las flores y los árboles, allí donde los hay 
nos conducen las piernas movidas quizá más que 
por nuestra voluntad por las fuerzas invisibles del 
sentimiento; por eso, sin saber como ni porqué, 
ora tomemos aquella rúa, ora caminemo spor esta 
calle,el final de nuestro paseo es siempre el mismo: 
L03 jardines'del Cristina. Ea nuestras diarlas visi­
tas a este minúsculo parque hacemos siempre una 
misma y curiosa observación, después de la cual 
nos asalta l i dula que antes dejamos establecida. 
Los cuadros y macizos que forman los jardines 
están circundados con alambre de pinchos. Hemos 
procurado indagar si por aquellos contornos pas­
taban ganados que justificase tan prudente medi­
da, y nos han dicho que por allí no sestean los ga­
nados.—¿Pero no vienen por aqui autoridades?-de-
cimos a nuestro interlocutor—A veces vienen, se­
ñor, pero como no se acercan a los setos vivos no 
se enteran que están amarrados con esos pinchos 
del diablo. Aquí concurren todos los días niños 
desde dos años en adelante que corretean y 
juegan por los paseos; y como usted sabe los niños 
son extremadamente curiosos, todo lo quieren ver 
de cerca; claro es que no hacen daño—¡qué daño 
podrían causar niños de tan corta edad!—hasta que 
un día se quede uno sin ojos de un rasponazo, que 
más fácil en que eso ocurra que le toque a usted la 
lotería; y entonces será el momento de poner el 
grito en el cielo. Vea usted—sigue diciendo el buen 
aaaigo—allí están cerrando el solar que en tiempos 
ocupó el «Variedades», con este mismo alambre 
de pinchos de que hablamos, y con unos palos al­
tos que semejan los de un vivac. Cualquiera diría 
que es un campamento que está fijando sus alam­
bradas y defensas contra el moro enemigo. 

Nos despedimos de este buen hombre que tan 
amable satisfizo nuestra curiosidad, y nos aleja­
mos en compañía del siguiente soliloquio, 

« Los cuadros protegidos con alambres de pin­
chos: aqui hay ganado qua pace. LOB setos vivos 
creciendo de tal mode que impiden ver las flores de 
los jardines. Aqu h»ty gato encerrado. Las hachas 
que se mueven en invierno calando los árboles so 
pretexto de la poda: Aquí hace falta mucha leña. 

Cayo SALVADORES. 

La educación ambidextra 
La educación de la mano izquierda es cosa 

completamente nula en nuestros tiempos, Hace ya 
dos siglos que el inmortal Franklin encarecía con 
palabras compasivas la importancia de la educa­
ción ambidextra, llamando la atención de los ami­
gos de la niñez sobre la equivocada costumbre de 


